
Sistema federal, y 1» república mexicana se encuentra el día da 
h -y bajo u.- gobierno central, despótico y tirano, aunque cu* 
bi rto con ios vestidos de libertad, federación, y patriotismo. 
Verdades son estas que se conocen por todos los hombree 
penstfdoceSj pero que es necesario íuculcarlas y espinarlas á 
la multitud que está alucinada y Se deja fatiImente apiisio— 
nar y oprimir sin conocerlo.

Con tan interesante objeto damos principio al presente 
periódico que titulamos la VERDAD DESNUDA porque asi lo 
Tamos a presentar á nuestros compatriotas,, es decir, sin 
adorno ni aun vestido alguno que la cubra, sin declarnacio- 
nes ni largos y elocuentes discursW: que la multitud no en
tiende, asi tampoco ni con sofismas y supercherías sino espo- 
niendu los principios claros, trascribiendo los artículos cons
titucionales y las leyes primordiales que escandalosamente se 
han infringido y llamando la atención al pueblo soberano, no 
para reacciones, tumultos asonadas ni pronunciamientos que 
detestamos, sino para que sin salir de los medioá. .que muestra 
sábia constitución proporciona, se corten los pasos á una fac
ción liberticida y se reformen ó anulen las elecciones á toda 
luz ilegales que se están haciendo, y se pongan á la ca
beza de la república, y de cada estado, hombres á quienes 
llama la ley fundamental capaces de hacer el bien, desinte
resados imparciales, y verdaderamente patriotas, aun cuando 
hayan incurrido en algunos errores—Conocemos lo arduo de 
la empresa y el peligro que corremos de ser víctimas de una 
facción vencedora que no se para en lo$ medios por crimi
nales que sean, para conseguir sus depravadas t¡ni.ras, pero na
da nos arredra y si morimos en la lucha como no esta le
jos de succeder, acabalemos con la gloria de haber hecho cuan
tos esfuerzos estaban á nuestro alcance para salvar a la na
ve del estado de la furiosa borrasca en que está envuelta y 
en que ciertamente perecerá si no se ecsita á tantos diestros 
pilotos como encierra á que la saquen con felicidad de las 
terribles olas que la combaten: empesemos. Con sorpresa e 
indignación sumg se recibió la capitulación, ó sea arinrsticio, 
que concluyeron en Puebla los dos generales beligerantes por 
razones que yp no son del caso inculcar, supuesto que ha
biendo resultado de aquella el convenio de Zavaleta y adop
tado este, aupque á rechina dientes, por una gran parte de 
la nación, solo debió tratarle de que tuviera efecto en el sen
tido literal y obvio que manifiestan sus aitíc ulos, pues si asi 
ie hubiera ejecutado, acaso hubiéramos conseguido el termi
no de la guerra civil y triuufo de ios hombres honrados •


